
DR.  FRANCISCO LORENZO DE VELASCO. 

Este turbulento insurgente era originar10 
de la  ciu:dad de Guaidalajara, en la Nueva 
Galicia, y naciá el 10 da Agosto de  178%. 
Fue hijo de Don Francixo Antonio Veias- 
m de la Vara y de Daña Vicenta Palafox y 
Lozano. Su pdare, deseansdo que D. Francis- 
eo tuviese una brillante educacion, lo ins- 
cribió en la  Universidad de Guasdalajara, y 
eli Enero de 1805, presentó un "Aoto Ma- 
yor," dedicado i Don Jose F,ernando m a s -  
ea1 y Sousa, en cuyo "Acto" disertó.sobre 
dereoho español y sostuvo cuatro Concln- 
siones sobre derecho canónico, habienido de- 
mostrado buen criterio, Lino 6 ilustraicidn 
en sus tesis. En seguida lo envió & Es- 
piiña, don~de ingresó á l a  famosa Univers?. 
daid de Alcalá. 

El talento y la  dedicación del joven sa- 
cendote le granjearon bien pronto el rcpre- 
eio y las distinciones dc los maestros da 
a ~ u e l l a  Universidad, quienes le atargaron 
el grado de Doctor en divinas letras. Y lo 
proveyeron de buenos irifowes, recamen- 
dlan8doln para que se 1s asignara un puesto 
distinquido en la  gerarquía sacerdotd. As? 
es  que, 9. su regreso de  España y bajo tan 
fa~orables auspicios, oonsiguid que se le 
conicediera cuando solamente contaba vein- 
ticinco años de edad, una prebenda en la  
Co1,egiata de  Cuadalnpe, de México. 

Sin embargo, el caraoter inquieto y des- 
ordenado del joven Canbnigo lo hizo trun- 
car  la halagiieña carrera que parecía abrir- 
le un brillante porvenir en la esfera de loa 
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5lt0,s Duestos sacerdotales; y ya sea por la 
colnprm1eti8da situación d que lo habían 
orillado sus  frecuentes desarreglos, 6 como 
asagura Don Lúias  Alani;n,  porque habín 
sildo delatado ante  la Inrluisición, á causa 
,de idgunils doctrinas impías que se le im- 
putaban. 6 bien Ii'anque sintiera un post- 
t ivo afe,cto haei;i los iiriiici~pios 6 aspira- 
eiuiles de l a  causa rle l a  Independemia, 
I1ro8clamnida por el Cura  Hildalgo, se lanzo 
reuueita8rnente al  camilo ae  l a  insurrección, 
e l  28 de Febrebro d e  1812, "dew>ues de ha- 
ber meditado uno y mes di^ aíios 1% idea ire 
abandonars i i  casa, con el único fin de ser- 
vir á. l a  Nación y evitar, si era  po,sibble, el 
der~ariiamiento de sangre en la. lucha que 
entoa,css agitabn fuertsmeiite á Mí.xico,'' co- 
m o  l o  dijo á Parlier en una ca r t a  qu,e diaa 
después le  dirlgló. 

E l  Dr. Velasco, a l  sailr d e  México, fue 
xoimpañado Dos un exti-;riijero que s e  Ila- 
maba Felipe Lailson, y refiere Alam;ui ~ i i c  
e l  eit;i~do Canúnigo había extraLdo d e  l a  Co- 
legiata el fondo de med'alias y rosarios ae 
l a  Virgen d e  Guadalupe. de ~ u e  estaba en- 
eapgaido, yen,do & ~ ~ r e s e n i r r s e  á Don Igna- 
cio Rayún en el Valle de Toluea. BusU- 
nlnnte di,ce que esas rnndallas Ins distri- 
buyó á 10,s inswgentes.  E n  l a  "DBfensa de 
10,s individuos quc ejecutaron l a  destitución 
dmel Viriles Dan .los6 de lturrigara?." se dice 
que el Dr. Velasco se habla marchado con 
108 insurgentes, impelido kro,r las deudas 
que s e  contrajo en Mexicu, á causa de sus  
vicias y de,sGndenes esmiidalosos. 

Este  inesl~era~do paso provo~có, oamo e r a  
natural,  el disgusto d e  w s s u ~ l e r i o r e s  ge- 
nánquiem, y por la mismo, el Cabil~do Me- 
tiolpolitano l o  excomulgó, declarando va- 
oant,e l a  ~jrebenda que disirutaha en l a  Co- 
legiata. Pero si sensible habla sido á dichos 
superiores e l  galpc que el Dr. Velaico les 
idi6, fué niás duro y dooroso  pa ra  su pa- 
idre Don Francisco, quieii poseído de gran- 
de amargura se dirigió desde Guaid,alajara 
al  Virrey Venegas, en Agosto de 1812, la- 
mentán'dose de la funesta determinación de 
s u  hijo. 

El Di. Velasco, que b b f n  abrasado can 
meridaidero inter6,s y aun con f a v o r  l a  cau- 



@a de la iusurTeeci6n, se mup6 de  escribir 
en Pi'o de  ella unas carian que MZOB clxu- 
hr Por vario6 lugares del país, d,iri,@ddaa al 
Virrey Venegas, al Can6uigo Don h r t a n o  
Beristan Y al Brigadier Don Rosendo Por- 
lier. 

Don Ignacio Ray6.n le di6 el grado de 
BrJaidier, en Zitáeuaio, con euyo &ter 
lo  a.cqmmañ6 6: sitiw á ToLufcs, y en w- 
da  le previ-no que fuera .% L e m a  & atacm 
a l  realiSta Castillo Bustanante, á quien de- 
rroto el 20 d e  Mayo, obli@ndalo & retirar- 
se á Tenau'go. Con , motivo. de  ese trfunfo 
fu6 felicitado el Dr. Velasco, por oredio de 
Una cmposición musical que alguna -o- 
na le dsdicó. 

Don Carlos M. Busiamante, que siempre 
tenia. alguna palabra de cenauiura para luz- 
@y. .% lae personas que no le meredan afec- 
to,. dice que el Canónigo Velasco, querien- 
do distinguirse en la  carrera de  las a-, 
ha'bía ronseguida de Rayón que en el I>e- 
ri6dico "El Ilustrador Americano," que se 
pubJimba en Sultepec, se hicieme qmreeer 
que dicho Velasio era el que derrotb en 
Lenma á Castillo Bustalnante, sienmdo que 
al insurgente Ala&ILtaxa le corresponidla ese 
triunfo. 

En esos dlas hablan sldo hechos prlsio- 
neros algunoa realistas en l a  renkilci6n da 
Pachwa, Y como se  quejaran de que se les 
trsiaba. .% golpes, el Dr. Ve- les dijo 
que sismure era conveniente que se les "re- 
frescaran los pulmones;" esto es, que se les 
eolnea rn . .-.- 

En Apaseo, Guanajuato. le tocó derrotar 
á una tropa realista, y al retirarse de allí 
&eatniv6 la  fortiffca>ci6n oue habla. El año 
de l8i2 le tocó defender-el fuerte de San 
Juan EvZngeIista, que había en esa provln- 
Cia. A principias de Nwiembre de 1812 se 
le ccimision6 para que fuera & reconmer 
Ias tragas insurgentes de Monte Alto y con- 
tornos de  M6xico. En seguida mrnpañ6 a 
Ray6n & HuiohBpam, donde este jefe dls- 
puso que en oom~morae i6n  del cumpleaños 
del Cura Hidalgo se celebrara una funci6n 
religiaga, en la e u d  el Dr. Valasco pre- 
di& un sermvSn alusivo. el 29 de Septiem- 
bre de 1812. 
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También le tooó predaiar en Iluicháip.am, 
el dia 12 de Dicirmlire de81 misnio aiia, un .  
eei?món en la  fiesta dedi~ada  á la  Virgen 
de Guadaluye, habiendo lo,grgrado conmover 
al auditorio, en el cual üo encontraban Don 
Igiacio Kawón y to~da su aficialula,d. 

El Dr. Don Sirto Verduzco, miembro de 
la Junta be Zlfjcuaro, cono~cedur del ga- 
tiiotidmo y del talento drl Canónigo Velas- 
co, l o  hivo su Secretario y su s e y n ~ d o  en 
al nian~do de las tropas, Ilrvánidoio consigo 
á la  provincia de Valladolid, donsde so'siu- 
YO el aiio de l S l 3  alguno,r co~mbates contra 
vari,os jefes realistas, favcrables unos y aid- 
versos otras. Cerca de Páthcuaro, en las 
lomas del Calvario, atac6 al Coronel L:- 
Dares, qñ cuy6 encuentra sucunibió Don 
Fnlgencio Rosales, hermano de Don Vlctoi., 
el valiente h h a e  zacateano, del cual dice 
equivowiuümerit~el señcr Sosa que fue 
a1,iwhendido y ejecutado en la batalla de 
aouleo. Velasco se retiro á Uru@a,m, ha- 
biendo dejado ' enterraidos algunos cañuner 
que habia hecho fundir y una cantidad de: 
rnhr* - - - - - .. 

Encontrábase en Tiallpujahua el rempetido 
Dr. Velasco cuando Morelos sitiaba el puer- 
to de A~oanuleo. v entonces fue á unirse con 
di,cho caudillo. &tien le confirió la comisión 
de parla~nentsria :il ren,dirse a ~ u e l l a  pita. 
A su regreso, el Cura Morelos lo nonibró 
Vi,caiio general del ejército, encargo que 
de~~ernpeiió pocos días, pues en seguida ob- 
tuvo el no8mbramiento de Mariscal de  cam- 
P O ,  Con cuya carácter pasú á O-ca. 

Refiere Castillo NegreLe, en su historia 
denaniina~da "Mexieo en el Siglo XIX," que 
el DT. Velasoo Lmportunaba frecuentemeii- 
te al General Morelos con la pretensi6n de 
que lo nombrara Diputado a l  Congreso que 
se iba á establecer, pero que para quitarse 
be encima á dicho Velauco, lo había nian- 
dado á Oaxaca & verifirar la aprehensi6u 
&e los Canónigos Don Jacinto Moreno y 
Bazo y D. J. Vasconcelos, quienes traba- 
jaban contra la causa de la In'dependencia. 
Velasco cu r i l i ó  esa orden haciendo que sa- 
lieran desterrad6s de allí dichos Canónl- 
gos. 

Al verificarse la  instalación del Congre- 



m de Chilpaneingo (Septiembre 13 de 1813). 
el Dr. V 'e law Llevó la  v a  para pmpmsr  
que sin demara se obiligase á Moreloa á 
aoea>tar el grado de Generalísimo y d-l- 
iario del Poder EjaentWo. E n  la  miaa da 
W í r i t u  Santo que se oelebrá con motLvo 
de  tan interesante aconbecimiento, ocupó el 
m i m o  Velaseo la cátedra sagrada, para ex- 
hortar á los miembros del Congreso á que 
aiejaran tada pasión 6 inte&s extraño ni 
vemmiera bien de la  naci6n. 

C m o  queda referido antes, el Dr. velas- 
co hahia ido & Oaxaca como Mariscal de 
campo & cuimplir la  com:si6n que l e  enoo- 
mendú Morelos, y al encontrarse en dicha 
Oiudad publicd una ~a t r ió t iea  ~irmls?ma di- 
rigida fi los oaxaqueños Y en ella trat6 con 
lenguaj'e vehemente y acre al Ihmo. m- 
gasa Y J@ndán, Obispo de aquella Diáeeel. 
E;n la misma. eiu~dad enntriiin ~.mist.ad e- ~ ~ ~ ~ ~ - . ~ . .  " . -- -. . - - -. 
t r e u  con el Subdiacono Don Ienacio Or- 

vida ,nada e jew~lar .  g ambos s i  entre-u 
á una vida nada edificante, por lo que Dom 
Lgnaoio Rayón dió, á instancias de  varias 
pemmas, orden al Candiiigo Don José de 
San Martin para que los mandara arrastar. 
Sin embangu, e1 Dr. Velasco tuvo wortnno 
avi,so Y se puso d e  aoutndo can Don Juan 
Pabslo Anaya, & fin de RSiStir fi los apre- 
henso'res. Así es que, reunidoe ambos con 
s u s  escoltas, en lámisrna casa en que a-- 
tumbmba entregarse al juego el Dr. Velas- 
eo, se pr&ntó el Canóniso San Martín can 
alzuna gente, pero fué rtcibiido & balazos; 
al C,onnan~dante Montes ce Oca penetró a 
la casa. sable en mano, Y pudoasí  apreheu- 
der á Velasco, & quien puso preso en el 
convento de  Santo Domingo. 

Lograda esa captura, determin6 el Can& 
nigo San Martín enviar al Dr. V e h m  a 
Huajuápam.. para entregarlo a Rayón, pe- 
ro  lo manido escoltado por un español de 
apellido Vilohis, quien se  puso de muerdo 
m n  el prisionero, y ambas se fugaron en el 

mino. 
Entretanto, el Cobieffio realista. empe- 

ñado eu recuperar la importante plaaa de 
Oaxaa, envio al Brigadier Don Melchor 
Alvarrz, quien 1056 oeu~arh en Marzo de 



1814, y eonlo se encontraban allf los Uü- 
n611igos San Mat-tin, Veliiseo y o,tros sacer- 
dotes, los mansdú arrestar,  por insurgentes. 
E l  Can6nigo Velasco, teniien,do algún dii- 
ro castigo y obran'da con astucia y eoii el 
interés de salvarse, aparento una  actitud 
d e  contrita y espontáne; sumisión, diri- 
giendo á. Alvarei: un paiiiril e n  e l  que se ma- 
nifestaba arrepentido de 8" conducta; pa-' 
blieó tam,bien un ma.nifiasto á los amerina- 
hos juz8gando desfai70rablemente l a  insu- 
rrecoión y á. los jefes in~urgentes .  A Rnyón 
lo califiealia corno un iiiCnstruo de iiigra- 
t i tud. de ignorancia y do cruel'dad, prosti- 
tuido en e1 vicio de l a  smbriaguez, y dice 
que su carácter estaba fundido en los mis- 
mos moldes de Atila y de Robespierrn. 
Otros ca rgos  podrían liacerse á Rayón, ge- 
r o  esos no. A Morelos lo t r a t a  de inepto, 
apenas capaz de una "ie o t ra  buena ac- 
ción. Tra ta  duramente á la causa de la In- 
idepenldeneia, se muestrd decepcionado rie 
ella y se arrepiente de haber sido su de- 
fensor 6 partisdario. Bustamante, con bas- 
t an te  acierto, juzga ese acto d e  humilla- 
c~ión 6 debilidad del Dr. Velasco, como un 
bald6n eterno Dar;, ese eclesiástico. 

NO obstante l a  fingida actitiid de este, 
irioistnándose arrclientido y sumiso, sola- 
mente consigui6 que e l  Brigadier Alrarez 
10 pendonara l a  vida, á reserva de lo yue 
,ii,udiera resolver el Virrey, y en Mayo del 
niismo año de 1814, hizo s d i r  a l  Dr. Vrlas- 
C O ,  al Dr. San Maitín y L otros eclesiáati- 
60s iiara Puebla, donde aebía juzgaseles,  
aunque parece que el objeto principal era 
remitirlos R San duan de Ulúa 6 Puerto 
Rica. 

E l  ~ o n i u n d i ~ n t e  ini1it;ir de aquella ciiidad, 
Don A,%iiión Día.z de Ortega, procediendo 
can iristru~cc~ioiies del Virrey, pidió al  Ca- 
nónigo San Martín, a l  i lr .  Ve laxo  y á los 
otros saceiidates, nlgiiriat' noticia.8 relativas 
& l a  revol~ción.  Vel;icco contestó en  oficio 
ase .Junio de dicha amo, que lo único que 
po~dría declarar, era  que algiinos jefes de l a  
c a i i ü a  insurgente inantenísn relaciones ron  
e l  Dr. Guri'di y .4lcocer. con e l  señor Vi- 
Ilaiirrutia S con otras  personas de México. 

El viriwy Doii FPlix Calleja, ta l  vez e n  



-367- 

comiderS*:ión al apreoin que praiesaba B 
Don Francisco Antonio Vela-, oencedió 
al Canónigo la  gracia de indulto provisio- 

' 
nal, & reserva da lo que sobre esto pudlera 
resolver el Monarca de Ewaña. Le m i -  
M, pos lo  mimo,  que fuera & Jalapa, en 
calidad de indultado. 

Desie que el Dr. Velaeco se encontraba 
en Puebla, se oiupó de hamr gestiones con- 
ducentes & que se le permitiera ir & Ema- 
ña B unirse con su  padE, el Lic. Don Fran- 
oisco Antonio, quien entonces se encontra- 
ba en aquel país, y al u i i~mo  tiempo, soli- 
citó del Virrey que se le !militaran algu- 
nos renissoa para los gastos de  viaje, lo 
que le €u6 wnced?cio, habién,dose librado or- 
den para que en Veracriiz se le dieran tres 
mil pesos en calidad de reintegro, de cuya 
siuna parece que solamenta percibib qul- 
nientos. Sin emhargo üe esta detemina- 
dón ,  el Dr. Velasco no se daba prisa en 
marchar & la Península, y tnl vez el Vimey, 
eoapwhando que no llegaría & emprender. 
el viaje, 6 que trataba. de evadirlo de al- 
gún modo, dispuso que al fln fuera wníina- 
do & Puerto Rico, á espetar allí la resolu- 
ción del Rey con msxmto al indulto pro- 
visional que se le tenia concedido, pues no 
era conveniente que siguiese residiendo en 

oien onzas de  oro b r t enec i enk  al mencio- 
nado Coronel, según reftfm el r e a l i d  Don 
Luis iüel Aguila en el pante rsmpxiivo. En 
seguida se  dirLgi6 & Tehriacán B unirse ron 
el Lic. Rosains, el cual aunque lo mimiti8 
& m laido lo di6 de baja dej&ndolo c m m  
soldado raso. La primera comisión que ea- 
te jefe le encomendó fue enviarlo & con fe  
renoia con Don Vicente Guerrero, & fln d a  
iuviimlo & una entrwiata con Roagins, 
quien deqaba inclinar al miudillo curiana 
6 Wner fin & las d i femcias  que tenla con 
el ñrigndier Sesma. Guerrero no ;ueeptó la 
hvitaieión  por esa v a ,  Y Rosains iu6 1 
umirae con Seama en Silacayo$pam, Y dss- 
pn6s se situ6 en Humantla,  donde el Dr. 
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Pelasco tuvo que predicar un sermón en 
una  festivi~daid ~eligiosa, pero durante esa 
oeremonia se recibió la n<.ticia de la a p r a ~ i -  
mación del Coronei m i j s t a  Márquez Do- 
nallo, y por este niotivo absndonó proeipi- 
tadaixienie el templo el citado Velasco, para 
atender al com,bate que alli tuvo lugar, 
habiendo si60 derrotados los in,surgentec. 

Pocos días después sufrió Rosains otra 
derrota que le infirió el mismo MArquez 
Donaiio en el pueblo de San Andres, (Ene- 

de 1815). Irritado RoSains contra dl- 
cho pueblo, mandó al Brigadier Velasco á 
castigai.10. Este permitió ijue hul>iera sa- 
queo 6 hizo iirensder fucgo á In Colecturís 
de Dieumos, dande se consumió gran can- 
rti,daid de semillas, y al  mismo tiempo pu- 
bii'oó un hanida. i,mponiendo la  pena de 
muerbe para los que perinaneciernn allí & 
13. entrada alguna trapa realista. 

Algo m6s de 1.n ;iño había transcumi- 
do desde la fecha indicada, y durante ese 
eiempo el Ilr. Velasco tnrluvo unido á Te- 
uán, sucesor de Rosains, con auien partici- 
pó de to,dos los riesgos y i>enslidades que 
ofrecía la campana en que dichos jefes es- 
taban eimp'eílndos oontra el Gobierno rea- 
Lista. El Dr  Velas&, imml>ulsado por alilgu- 
na u~ecesi~dad ó por algún proyecto, preten- 
dió ~ m ~ h a n c a r s e  "ara los Estados Unidos. ~ -- ~~~~ 

á orineipios de 1816, pera al  i r  á goner en 
práctica su  i~ropósito, trwleuó con un c m -  
itr?tulinpo inesperada. E l  General Don Gua- 
d,alupe Victaria, que habia estado en pugna 
con todos los partidarios de Rasains, man- 
d6 poner ,preso á Veiasc,o en un calabozo, 
~;ujet&ndaLo can grillos y cadenas, pero des- 
pues lo  dejó en libertad 5 fue nuevamente 
Ie unir= con Rasains. 

Cuando Don Manuel de Mier y Teran, in- 
t M o  en surtirse del simamenta que le  
proponía el americano Rilliaim Dmis Ra- 
binsoin, se dirigió con eate & Playa Vioen- 
he, en la  costa da Coatzacmlcos, & fin de 
arbwlar el desembarco de dicho amamien- 
b, hizo que lo acompaíiaee el Dr. Velaeo, 
de auien desconfiaba. Dar @u carácter Ln- 

Desgradaidamente resiiitó infruotuosa di- 
cha exped~cibn. pues Mier y yTen5n fue de- 
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rrotado por el -lista Topete el 8 de Sep- 
tiembre de 1816: cww de Mivtan 6 HUM- 
p&, donde murieron ahogeidas algunas per- 
80lls.e. y a b r e  ellas el Dr. Velasco. 

mapu6s de wnsumada la Indwndencla. 
se mecitó um ruldcea yol8nniea entre Ro- 
salns y Terán, ron mchlvo de la muerte del 
Dr. yel-. Rosain? habla publicado una 
"Relaiibn Hist6rka," en la mal bfzo apa- 
m r  coma autor de esa muerte B. Terán. 
quien se defendi6 gn&rgicmenYe, vindio85- 
dose de tam terrible rargo Por meddo de 
informes y deelarneiones de personas tdb- 
neas y de testigos pregenciales quieqes ase- 
&aron que el aolesiástlco h r i d o  había 
muerto ahog.?do en el rlo Coatzacoaicos, Y 
no vktima d,el asesinato que se, lmliutaba 
& Teisni. , , 




